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Los límites son una herramienta fundamental en la crianza y forman parte del cuidado coti-
diano ya que permiten que los niños comprendan que para convivir son necesarias algu-
nas reglas, pautas, normas. Son fronteras entre lo permitido y no permitido y los ayuda a 
comprender cómo funciona el mundo, qué se espera de ellos y que cosas todavía necesi-
tan del acompañamiento adulto. 

Aunque a veces generan enojo o malestar, permiten que los niños tengan seguridad y que 
puedan anticipar acciones de los adultos. A través de estos límites, van incorporando 
responsabilidades acordes a su edad, aprendiendo a esperar, a tolerar frustraciones y a 
convivir con otros. Poco a poco, estas experiencias les ayudan a tener herramientas para 
regular sus emociones y desarrollar su autonomía. 

Criar con respeto no significa evitar toda frustración ni decir siempre que sí. Significa 
acompañar con presencia, cuidado y límites claros.

Poner límites no siempre es sencillo. Después de un día largo aparecen situaciones coti-
dianas como: “Cinco minutos más”, “No quiero bañarme”, “Termino este capítulo y voy”. 

Requiere energía, constancia y, muchas veces, paciencia en momentos de cansancio. 
Después de un día exigente es esperable que aparezca el deseo de evitar conflictos o 
resolver rápido. En esos momentos puede ocurrir que:

Cedamos para evitar discusiones

Reaccionemos desde el enojo

Digamos que sí cuando en realidad quisiéramos decir que no

O sintamos culpa por el poco tiempo disponible compartido

¿Por qué cuesta tanto poner límites?

Límites que cuidan:
claves para acompañar con firmeza y respeto
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También influyen nuestras propias experiencias de crianza y las ideas que traemos sobre 
lo que significa “poner límites”.

Es importante recordar que no dañan el vínculo. Al contrario: los límites claros y amorosos 
son una forma de cuidado. Ayudan a los niños a comprender que no todo es posible en 
todo momento, y que aprender a esperar, tolerar la frustración y sostener acuerdos tam-
bién forma parte del crecimiento.

4 Claves a la hora de poner límites

Los límites funcionan mejor cuando son claros. Los niños necesitan mensajes con-
cretos, simples y acordes a su edad. Cuando el mensaje es ambiguo puede gene-
rar confusión y abrir negociaciones innecesarias.

Un límite coherente es aquel que el niño puede comprender y, poco a poco, apren-
der a cumplir según su edad. No siempre los conflictos aparecen porque el niño “no 
quiere”, sino porque a veces lo que esperamos todavía resulta demasiado difícil 
para su momento de desarrollo.

No es lo mismo pedirle a un niño de 6 años que ordene todos sus juguetes solo, 
que pedirle que empiece guardando una parte con acompañamiento. Tampoco es 
lo mismo sostener una rutina un día tranquilo que hacerlo después de una jornada 
larga, con cansancio o mucho estímulo.

Por ejemplo, no es lo mismo decir: 
 ¿No te parece que ya usaste suficiente la tablet?” 
 
 
Que decir: 
 “Es momento de apagar la tablet”.

En lugar de decir: 
 "Ordená todo tu cuarto ya." 
 
 
Podemos decir: 
 "Primero guardamos los bloques y después seguimos 
con los libros.”

1 | Claridad

2 | Coherencia: que tenga sentido con la edad y la situación
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Muchos conflictos aparecen cuando los cambios son inesperados: apagar una pantalla, 
irse del parque, terminar un juego o irse a dormir.

Anticipar lo que va a pasar
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¿Qué puedo hacer cuando aparece un conflicto?

3 | Consistencia: sostener los acuerdos en el tiempo

Cuando un límite se sostiene de manera estable, resulta más fácil comprenderlo e 
incorporarlo. En cambio, si una misma situación se resuelve de maneras muy 
distintas según el día, el cansancio o el humor del adulto, puede generar confusión 
y más discusiones.

Esto no significa ser rígidos ni hacerlo perfecto siempre. Puede haber excepciones 
o días difíciles. Pero cuando las excepciones se vuelven frecuentes, el límite pierde 
claridad.

4 | Congruencia: acompañar con el ejemplo

Los niños aprenden mucho más de lo que ven que de lo que escuchan. Por eso, los 
límites también se enseñan con el ejemplo cotidiano.

Si pedimos que hablen con respeto, pero los adultos gritamos todo el tiempo o si 
pedimos ciertos hábitos que nosotros mismos no intentamos sostener, el mensaje 
puede volverse confuso.

La congruencia no significa ser perfectos. Significa intentar que nuestras acciones 
acompañen aquello que queremos transmitir.

Cuando los adultos muestran con sus actos lo que esperan, el límite se vuelve más 
creíble y más fácil de incorporar.

Por ejemplo:
 “Voy a dejar el celular mientras cenamos para que 
podamos conversar.”

o
 
 “Todos necesitamos descansar, por eso vamos apa-
gando las pantallas antes de dormir.” 
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Las rutinas funcionan como una estructura cotidiana que da previsibilidad. No se trata de 
rigidez, sino de cierta organización que ayuda a saber qué esperar.

Por ejemplo:

Mantener rutinas claras

“En diez minutos cenamos”
“Después de este capítulo apagamos la tele”
“Después de este juego, nos vamos”
“Cuando terminemos de jugar, nos bañamos”

Horarios de comidas,
Tiempo de descanso,
Tareas escolares,
Momentos de juego,
Rutina para dormir.
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Anticipar es avisar lo que va a pasar con tiempo. Por ejemplo:

Esto permite que los niños se preparen emocionalmente para lo que viene, reduce los con-
flictos y favorece la autorregulación.

Muchas veces creemos que para sostener un límite necesitamos levantar la voz o mostrar-
nos duros. Sin embargo, los niños suelen sentirse más seguros cuando el adulto puede 
mantenerse firme desde la calma. Ser claros y sostener una decisión no significa perder la 
ternura. 

En momentos de enojo o frustración, las explicaciones largas no suelen ayudar demasia-
do. En general, es más efectivo usar frases breves, claras y tranquilas. También ayuda 
evitar presentar como elección algo que en realidad el niño no puede decidir.

Decir que no con calma

Saber qué viene después les permite transitar los cambios con más tranquilidad. 

Por ejemplo, en lugar de preguntar: 
 “¿Querés ir a bañarte?” | si en realidad no es opcional  
 
 
Podemos decir: 
 “Ahora es momento de bañarse.”
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están relacionadas con lo ocurrido
favorecen la responsabilidad
y ponen el foco en el aprendizaje
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Validar no significa dar el brazo a torcer. Significa reconocer la emoción del niño mientras 
se mantiene la decisión del adulto. Frente a la frustración, todavía pueden aparecer gritos 
o enojos: están aprendiendo a regularse.

Validar sin ceder

El castigo suele surgir desde el enojo y busca corregir a través de la sanción. Por ejemplo: 
“Te quedás sin tele toda la semana.”

Las consecuencias, en cambio, ayudan a comprender lo que ocurre después de una 
acción:

Las consecuencias:

Consecuencias y castigo no son lo mismo

“Si se tiran los juguetes, después hay que juntarlos”

“Si se usa más tiempo la tablet, mañana se reduce”

Podemos acompañar lo que sienten sin cambiar el límite:
 
 “Entiendo que te enoja”
 “Sé que querías seguir jugando”
 “No te gusta que termine”

Y al mismo tiempo sostener:
 
 ”Ahora toca bañarse”
 “Hoy no se compra eso”
 “Es hora de dormir”
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También puede suceder que los adultos nos cansemos, reaccionemos desde el enojo o 
cedamos por puro agotamiento. Lo valioso no es no equivocarse, sino saber reparar.

Si sentís que perdiste la paciencia, podés volver a conectar con tu hijo usando frases sim-
ples y poderosas: 

Reparar no debilita tu autoridad; le enseña a tu hijo que todos podemos fallar y, sobre todo, 
que siempre se puede volver a empezar.

Reparar también es aprender

La seguridad.
El cuidado del cuerpo.
El respeto hacia otros.
La salud.
y algunos valores familiares básicos.

"Antes te hablé muy enojado/a. Eso no estuvo bien. 
Disculpame, pero el límite sigue siendo este".

No todos los límites tienen el mismo nivel de importancia. En la vida cotidiana hay situacio-
nes donde los niños pueden participar, elegir y decidir algunas cosas, y otras en las que los 
adultos necesitan sostener el límite con claridad porque está relacionado con el cuidado, 
la seguridad o valores importantes para la convivencia.

Intentar corregir todo al mismo tiempo suele agotar a los adultos y abrumar a los niños. Por 
eso, antes de intervenir, puede ayudar hacer una pausa y preguntarse qué es realmente 
importante en esa situación.

Diferenciar entre aquello que es esencial y aquello donde puede haber mayor flexibilidad 
ayuda a evitar discusiones innecesarias y permite poner energía en los límites que real-
mente necesitan sostenerse.

Una herramienta para diferenciar “negociables” 
y  “no negociables” 

Son aquellos límites vinculados con:

Lo no negociable
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En esta etapa del desarrollo, los niños pueden argumentar, insistir o intentar negociar 
todo. Eso no significa que el límite esté mal puesto, sino que están creciendo y probando 
hasta dónde pueden decidir.

El objetivo no es que el niño esté siempre de acuerdo, sino que pueda aprender que hay 
decisiones que los adultos toman para cuidarlo.

En estos casos, los adultos escuchan el enojo o la frustración, pero sostienen la decisión.

Algunos ejemplos:

Son situaciones donde el adulto define el marco general, pero el niño puede participar 
eligiendo algunas opciones. Esto favorece la autonomía, la cooperación y reduce muchos 
conflictos cotidianos.

En estos casos, elegir no significa decidir todo. El adulto sigue siendo quien organiza y 
sostiene el límite.

Lo negociable

Habrá días más fáciles y otros más difíciles, momentos de paciencia y otros de cansancio. 
Criar no es evitar la frustración, sino acompañarlos mientras la atraviesan.

Cuando los límites se sostienen desde la presencia, el respeto y el cuidado, los niños 
crecen con más seguridad, autonomía y confianza.

En síntesis

Usar cinturón de seguridad en el auto.
Lavarse las manos antes de comer.
No pegar ni insultar.
Cumplir con responsabilidades importantes, como llevar materiales a la escuela o 
hacer la tarea.
Respetar normas básicas en la calle o en espacios públicos.

Por ejemplo:
 “La tarea se hace hoy. Podés elegir si empezás ahora 
o después de la merienda.”
 
 “Tenemos que abrigarnos para salir, podés elegir qué 
campera ponerte”


